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A N O M A L I A S 

A l principiar á regir la ley de los alcoho
les y aguardientes se hicieron ocultaciones 
en grande esca la—según la voz públ ica 
para aprovechar la gran diferencia que se 
es tablecía en los derechos; y á los pocos me
ses de regir los nuevos derechos, ó sean, los 
derechos altos, bajó el precio de esos l íqui
dos y ba jó la r ecaudac ión por ese concepto. 

Antes se utilizaban de esos derechos el 
Estado y los pueblos; ahora el estado só lo . 
Antes se in t roduc ían por todas las aduanas 
y cirGulaban fáci lmente por todas partes; 
ahora la in t roducc ión es tá l imitada á muy 
pocas aduanas y la c i rculación se dificulta 
con tanta d o c u m e n t a c i ó n , tanto registro, 
tanta inspecc ión y tanto vejamen. Antes, 
cada introductor , los recibía en su propio 
puerto; ahora los comerciantes del Fer ro l , 
por ejemplo, tienen que recibirlas por la Co-
ruña , nombrando allí consignatario de esas 
mercanc ías , pagando comisiones, sufriendo 
demoras y corriendo nuevos riesgos. 

E n r e s ú m e n : se p r i v ó á los pueblos, de 
esos saneados derechos, se aumentaron las 
molestias y ve jámenes al comercio y bajó 
la r ecaudac ión . 

Pero ¿cómo aumentando tanto los dere
chos, ba jó el a r t í cu lo un 20 por ciento? 

Pues ¡ahí v e r á V ! 

* * 
Se crearon quinientas administraciones 

subalternas para colocar quinientos aboga
dos, que así entienden de admin i s t r ac ión 
p ú b l i c a — v é a s e la muestra—pomo los alcal
des de derecho, gravando horriblemente el 
presupuesto del Estado, para atender ser
vicios que los Ayuntamientos ven ían des-
e m p e ñ a n d o g r a t u i t a m e n t e . 

Para completar esa reforma se les ha dado 
á los alcaldes de los pueblos p e q u e ñ o s , a t r i 
buciones de administradores de rentas p ú 
blicas, y en los pueblos de esa clase en que 
existen fábricas de a lcohóles y aguardien
tes, basta un pase de esos funcionarios, ge
neralmente fabricantes de ésos l íqu idos , pa
ra que circulen por toda la nac ión , como 
con derechos pagados. 

Antes de la L e y de a lcohóles en cualquie
ra parte que estos se consumieran pagaban 
los derechos que c o r r e s p o n d í a n al Estado y 
á los pueblos, lo mismo cuando p r o c e d í a n 
del inter ior , que cuando se importaban del 
extranjero. Antes pagaba todo por la v i g i 
lancia que las administraciones de consumos 
bien fueran directas, ó bien arrendatarias, 
e jerc ían; ahora unas vienen del inter ior y 
otras del exterior, y si se dá el caso—que 
puede darse—deque un alcalde fabricante, 
ó una aduana se equivoquen, no hay medio 
Je c o m p r o b a c i ó n y los derechos se pierden. 

Resumiendo nuevamente: se g r a v ó el 
presupuesto general en diez ó doce mi l lo 
nes de pesetas innecesariamente, y se d ió á 
los Alcaldes, imprudentemente, a t r ibucio
nes de que pueden abusar. 

Se crean administraciones para que los 
Ayuntamientos no intervengan en los asun
tos de la Hacienda púb l i ca , y se dán á cier
tos alcaldes recaudaciones y administracio
nes de rentas púb l i cas que nunca tuvieron. 

Pero dejando á un lado el perjuicio que 
los pueblos sufren, sin que las rentas públ i 
cas hayan obtenido compensac ión , termina
remos con una pregunta. 

U n comerciante de buena fé, que no ad 
mite procedimientos incorrectos, hace la 
cuenta siguiente: «Coste 30, derechos 20, 
total , 50. Mis c o m p a ñ e r o s venden á 45, lue
go yo no puedo compe t i r . « 

¿Qué ha rá ese comerciante? ¿ A b a n d o n a r á 
sus negocios? 

Dejamos la con tes tac ión al lector discreto. 

A « E L L I B E R A L ^ 

Llama la a tenc ión á E l Liberal, que los 
buques de guerra de la edad de la Carmen, 
sean considerados como inservibles y pe l i 
grosos para las tripulaciones, mientras que 
existen en nuestra marina mercantes barcos 
de la misma edad, ó po,X) menos, y que, le
jos de estar inservibles, con t inúan yendo y 
viniendo al Rio de la Plata y á las Ant i l l a s . 

La sorpresa de E l Liberal, solo puede ex
plicarse, por el desconocimiento de lo que 
es un b u q u 2 de guerra, y , por consiguiente, 
de las dimensiones de la Carmen, n ú m e r o 
de tripulantes, r epa r t i c ión de pesos, exigen-

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco per cien.—Comunicados á precios convencionales. 

c i a s d d art i l lado, etc., etc., causas todas 
que vienen á convergir para hacer menos 
duradera su vida, lo cual no quita para que^ 
así y todo, pueda hallarse en un estado,tal 
vez superior, al de los buques mercantes de 
la misma é p o c a . 

t Son entre nosotros tan conocidas las con
sideraciones que p u d i é r a m o s hacer al colé 
ga, que renunciamos á trascribirlas, tanto i 
por no cansar á nuestros lectores, cuanto 
porque t e n d r í a m o s que ser lo extensos,que 
l a e x t r a ñ e z a del pe r iód i co citado reclama, 
hac i éndo le la descr ipc ión de lo que es un 
buque de guerra. 

Respecto á la responsabilidad del coman
dante, por el estado de su buque, tampoco 
debe saberse en aquella R e d a c c i ó n quemen-
sualmente y al entrar y salir de un puerto, 
e n v í a n los comandantes de los barcos de 
guerra, unos estados de fuerza y vida, en 
los que detalladamente se especi ía el estado 
en que se encuentran todos los mecanismos 
del buque, incluso el aparejo. 

Mucho nos e x t r a ñ a que un pe r iód ico tan ' 
serio y tan bien informado, generalmente, 
como E l Liberal, haya acogido en sus co
lumnas, un escrito, tan abiertamente opues
to con la competencia que antes hab ía de
mostrado al tratar los asuntos de marina, 
competencia que en otros asuntos ha pues
to de relieve, y que no por mil i tar en un 
bando po l í t i co tan opuesto al nuestro, he
mos dejado de reconocer con marcada com
placencia. 

N U M . 639 

A C A D E M I A M I L I T A R P R E P A R A T O R I A 

Por e! in t e ré s que reviste para la provincia el 
problema de la instalación de dicha academia, te
nemos gran benep lác i to en reproducir á nuestras 
co l umnas el incidente promovido en el Congreso 
por el diputado por Betanzos s e ñ o r Vázquez , t o 
m á n d o l o del Diaria de sesiones. 

Mucho celebraremos que pueda conseguirse Ta 
r e p a r a c i ó n que persigue el representante por la 
ciudad vecina, por que en ella está interesado el 
Fe r ro l muy directamente, y aunque así no fuese, 
por el preferente derecho q u e , d e s p u é s de haber
le sido reconocido, anuló el s eño r O 'Ryan, ce
diendo á maquinaciones de la influencia y de la 
amistad. 

Dice así el estracto de aquella sesión de Cor 
tes: 

«El señor presidente: E l s e ñ o r Vázquez y L o -
pez-Amor tiene la palabra. 

El s eño r Vázquez y Lopez -Amor : He pedido 
la palabra para d i r ig i r una pregunta al señor m i 
nistro de la Guerra. 

R e c o r d a r á s . S. que al principio de esta legis
latura hube de solicitar que remitiese al Congre
so el expediente formado para el establecimiento 
de las academias militares preparatorias. Por el 
estudio que hice de este espediente confirmé, se
gún también he dicho aquí , mis sospechas deque 
su t rami tac ión no se había ajustado á aquellas r e 
glas generales para toda clase de asuntos y con
ducentes á conceder á las localidades que hicie
ran mejores proposiciones, la instalación de estos 
colegios ó academias militares. Me pe r suad í de 
que en la t ramitación de este expediente, duran
te el pe r í odo que ocupó el Ministerio de la Gue
rra el señor general O'Ryan, se t ra tó de desvir
tuar una providencia del digno general s e ñ o r C a s -
sola por la cual se concedía el colegio del Noroes
te á la ciudad de Betanzos, que tengo el honor de 
representar en el Congreso. Claro está que tai 
tendencia se conf i rmó, pasando en mi ju ic io , por 
encima de todas las reglas de equidad, y el s e ñ o r 
general O'Ryan dictó una Real orden por la que 
se concede á la ciudad de Lugo el colegio del No
roeste. Esta disposición la considero atentatoria 
á los principios de equidad y de just icia, y causa 
de lesión, en intereses creados, y pido por tanto 
su d e r o g a c i ó n . 

Si el s eñor Ministro de la Guerra necesita co 
nocer los detalles que en este expediente constan, 
toda vez que todavía se halla en esta C á m a r a , yo 
no tengo inconveniente en esperar su reso luc ión ; 
y no tengo más que decir por hoy, sino pedir á 
la Mesa que devuelva el expediente al Ministerio 
de la Guerra, y una vez allí suplicar á S. S. que 
le estudie detenidamente. Pero si el s eño r Min i s 
t ro de la Guerra tiene ya, por los antecedentes 
que obren en el Ministerio ó por cualquier otro 
medio, formado juicio acerca de este expediente, 
estoy en el caso de preguntar á S. S.: primero, 
si es tá dispuesto á revocar la Real orden dictada 
en ese expediente por el s e ñ o r general O 'Ryan, 
bien sea por propio convencimiento que haya for
mado acerca de su injusticia, ó por instancia de 
parte interesada; y segundo, si está dispuesto á 
dictar otra disposición ajustada á lo que yo en
tiendo que es derecho y razón , por la cual se ven
ga á restablecer el acuerdo del s eño r general Cas-
sola. 

Esta es la pregunta concreta que tenía que ha
cer al señor Ministro de la Cuerra. 

E l s eño r Ministro de la Guerra (Chinchilla): 
Pido la palabra. 

El s eñor presidente: la tiene S. S. 
E l señor Ministro de la Guerra (Chinchilla): 

Voy á procurar contestar á la pregunta que se ha 
servido dir igirme el s eño r Vázquez L ó p e z ; pero 
antes debo hacer constar que, si bien no he visto 
el expediente á que ha aludido S. S., porque es
taba en la Cámara cuando yo me hice cargo del 
Ministerio de la Guerra, habiendo tenido conoci
miento por la atención de S. S. de que iba.á ha
cerme esta pregunta, he procurado tomar antece
dentes respecto de la cues t ión . 

En mi concepto, y por los pocos antecedentes 
que he podido examinar por encontrarse como 
digo este expediente en el Congreso, mi digno 
antecesor el señor general O'Ryan se ha ajusta
do en todo á las prescripciones legales; y se ha 
ajustado también en un todo á lo dispuesto por el 
señor general Cassola, respecto á la c reac ión de 
esas academias ó colegios militares. Esto tengo 
entendido, y por consiguiente, creo que se han 
llenado los requisitos legales. Alguna var iac ión 
se introdujo con efecto en las disposiciones adop
tadas en tiempo del señor general Cassola por su 
digno sucesor el señor general O'Ryan; pero esa 
var iac ión se ha introducido, según he podido en
terarme, porque determinada localidad de las que 
figuran en el expediente que había dicho que te
nía locales ap ropós i to para establecer la acade
mia ha resultado después que no los tenía . 

Esto no obstante, y como repito que yo no he 
podido examinar detenidamente el expediente, 
ruego á S, S. á que, si insiste en que se revoque 
esa d ispos ic ión , me conceda el tiempo necesario 
para poder estudiar el asunto y entonces podr í a 
contestar; porque hasta ahora y por lo que co 
nozco no puedo revocar esa disposición de mi 
digno antecesor. 

E l Sr. Vázquez y Lopez-Amor: Pido la pala
bra. 

El Sr. Presid ente: L a tiene V . S. 
E l Sr. Vázquez y Lopez-Amor : Por mí parte, 

y cumpliendo gustoso los deberes que me impo
ne el formar parte de esta mayor ía , no menos que 
la cons iderac ión que debo al s e ñ o r ministro de la 
Guerra, no tengo inconveniente en unir mi rué- , 
go al del s e ñ o r ministro de la Guerra, para que 
por la Mesa se devuelva el expediente al ministe
r io , para que S. S. pueda examinarle y estudiar
le antes de contestarme c a t e g ó r i c a m e n t e . 

Solamente d i r é , contestando á una obse rvac ión 
de S. S., y en justa defensa de una de las loca l i 
dades que concurrieron al llamamiento del minis
terio de la Guerra, á la que parece ha aludido 
S. S., que es precisamente la que represento en 
este sit io, y también la interesada en mantener 
el acuerdo del digno general Cassola, no sólo r e -
une todas las condiciones necesarias al efecto, co
mo se demuestra cen planos y documentos exa
minados por la Di recc ión técnica del ministerio 
de la Guerra que obran en el expediente, sinó 
que precisamente en la bondad de dichos datos é 
informes se apoyó el entonces ministro general 
Cassola, para acordar la ins ta lación del colegio 
en la ciudad de Betanzos. 

Aclarado esto para que no pueda quedar duda 
alguna, repito que no tengo que hacer más que 
unirme al deseo del señor min;s t rü de la Guerra 
como creo que lo harán los demás diputados i n 
teresados en el asunto, suplicando á la Mesa que 
devuelva al ministerio el expediente en cues t ión , 
y al señor ministro de la Guerra que se sirva dar 
cuanto antes contes tac ión á la pregunta que ten
go formulada. 

El señor ministro de la Guerra (Chinchilla): Pi
do la palabra. 

El Sr. Presidente: L a tiene V . S. 
E l señor ministrode la Guerra (Chinchilla): Des

de luego doy un millón de gracias al s eñor dipu
tado por la a tención que ha tenido al consentir 
que vueva el expediente al ministerio para poder 
yo examinarlo. Así lo h a r é , y en breve seña la ré 
día para que su señor ía pueda explanar la in te r 
pelación que ha anunciado, para el caso de que 
después de examinado el expediente, no creyera 
que debía volver sobre el acuerdo de mi antece 
sor .» 

Asunios da! dia 
C o n t i n ú a el disgusto profundís imo entre 

los amigos del señor Becerra Armesto por 
su inesperada t ras lac ión de domici l io . 

Parece que se le d i r ig ieron varios tele
gramas p in t ándo le con vivos colores el dis
gusto que había dado á los amigos, p i d i é n 
dole encarecidamente que volviera, é i n d i 
cándo le el temor de quebrantar el partido 
si se consumaba la dese rc ión . 

Dícese que el señor Becerra con t e s tó que 
él lo sent ía más que nadie, pero que le ha
bían impuesto el cambio, y que por su parte 
segu i rá trabajando con todo afán la vuelta. 

¡P in tu re ro ! 

Aye r han pasado el día ciertas personas 
en conferencias y disputas. 

Se censuraba la conducta de Becerra, se 
renegaba de él para lo sucesivo, huboquien 
p r o p i n ó ¿[ j a m á s , y uno que explicaba las 
cosas por conveniencias de la pol í t ica ; pe
ro tenemos que hacer just icia á los pruden
tes—que t ambién los hay entre los fusionis-
t a s - esforzados en convencer á los compañe
ros, que no era noble exig i r de un candidato 
que fuese á la lucha con la seguridad de una 
derrota. 

As í se pasaron el día y la noche; y lo 
mejor del caso es que un amigo desintere
sado, que pica al to, ind icó la conveniencia 
de pensar en o t ro candidato para el Ferro l 
puesto que al partido podr í a convenirle que 
Becerra se avecindara definitivamente en 
Pontevedra. 

T . V . O. 

Las noticias que se reciben de la C o r u ñ a 
son consoladoras. 

Los diputados provinciales residentes en 
la capital se r eúnen frecuentemente para su
mar fuerzas; pero es t a l l a confianza que 
mutuamente se inspiran, que al decirse unos 
á otros vusted nao» se miran fijamente pa
ra penetrar la in t enc ión . 

Decía uno de ellos que la culpa era del 
gobierno, por no presentar candidaturas 
más serias; otro que todo consis t ía en la fal
ta de fijeza en los principios y que era pre 
ciso deslindar los campos. L a po l í t i ca—con
tinuaba diciendo—es antes que nada y no 
hay más remedio que decidirse ó con la 
Huerta , ó contra la Huer ta : lo d e m á s i m 
porta poco. 

Y á todo esto se cuenta que c u á n d o el go
bierno pregunta a l s e ñ o r M o r é s como van 
las cosas, contesta: 

--«vBien. ¡ H a y tanto patr iot ismo en los 
íus ion i s tas de esta provincia l^ 

Gartera^eneral 
EL GENERAL GONZALEZ HONTORIA 

La enfermedad que aqueja al general de 
ar t i l ler ía de la armada, s e ñ o r G o n z a l e z Hon-
toria, no es, s e g ú n escriben de S a n l ú c a r , 
tan grave comD se di jo en un pr inc ip io . 

S e g ú n el parecer de los méd icos que le 
asisten t r á t a se ú n i c a m e n t e de una simple 
exa l t ac ión nerviosa, efecto del constante 
trabajo, á que ha dedicado su clara in te l i 
gencia. 

Tanto es as í , que no ha dejado ni un mo
mento de dar instrucciones para las p rue
bas de la ar t i l le r ía del Pelayo, y otras de 
sus c a ñ o n e s de 24, 28 y 32 c e n t í m e t r o s que 
deben verificarse en breve. 

Los facultativos opinan que la cu rac ión 
no se hará esperar, bastando para ello un 
buen r é g i m e n de vida y descanso natural á 
inteligencia que tanto trabaja. 

SEGUIR EL CONSEJO 

K.efiere un pe r iód i co que en un pueblo de 
L a Pkna , donde la s i tuac ión de las clases 
trabajadoras es en extremo aflictiva, presen
t á r o n s e hace pocos días cuatro jornaleros 
en casa de una de las personas más acomo
dadas del pueblo, pidiendo al d u e ñ o que les 
prestara un duro á cada uno, á fin de dar de 
comer á sus hijos. 

E l requerido, por falta de caridad ó de 
educac ión , les c o n t e s t ó que si no ten ían pan 
ni trabajo que se dedicaran á robar. 

Bajaron los infelices la cabeza ante tan ex
t r a ñ a con tes t ac ión y salieron de la casa. 

Pero al siguiente día volvieron de nuevo 
ante el mismo sujeto y formularon idén t ica 
súpl ica , á lo cual rep l icó aquel. 

—Ya os dije ayer que si no tenías que ro
barais. 

—Pues manos á la obra—dijeron aque
llos s a c á n d o l a s armas que llevaban ocultas; 
—puesto que hemos de robar, empecemos 
por aqu í : saque V . inmediatamente 50 d u 
ros. 

EHmpruden te consejero, cogido en sus 
propias redes, no tuvo más remedio que 
aprontar la cantidad exigida. 

T o m á r o n l a los ladrones improvisados,, se 
di r ig ieron acto seguido á la casa abad ía , y , 
refiriendo lo ocurrido al cura de la pobla
c ión , le entregaron 46 duros para que se 
los devolviera al robado y se reservaron 
tan solo Jos cuatro que á aquel pidieron en 
un pr inc ip io . 

Biblioteca de Galicia



l _ A M O N A R Q U I A 

CORREO DE FILIPINAS 
Se ha recibido en Manila el material pa

ra la ins ta leción de un faro de primer orden 
(;n la isla de Cabras. 

Otros seis faros de sexto orden que se ha
b ían encargado para completar el a lumbra
do de las costas del a r ch ip i é l ago F i l ip ino 
(|eben llegar á la capital dentro de breves 
(iías. 

r Apar te de estas noticias encontramos en 
los pe r iód icos recibidos la de que se han pe
dido á una casa constructora de Cádiz apa
ratos e léct r icos para alumbrar algunos fa
ros, siendo el de San Nicolás el pr imero en 
que se instalara la luz por medio de la elec
t r ic idad. 

— E n Bataán se dec la ró un violento i n 
cendio que en el corto espacio de media ho
ra dejó destruidas doce viviendas. 

— E n C e b ú han principiado las obras pa
ra la cons t rucc ión de un muelle en el que 
p o d r á n verificar sus operaciones de carga y 
descarga tres buques á un mismo tiempo. 

Dicho muelle se e x t e n d e r á desde la capi 
tan ía del puerto á la d iv is ión naval. 

LOS ABUELOS DE ISAAC PERAL 
Han sido frecuentes en la historia las dis

putas sostenidas por vidas y ciudades de 
todas las naciones, a t r i b u y é n d o s e la pater
nidad de los grandes genios, sin que de or
dinario den otro resultado que hacer más 
dudoso e l poder determinar donde nacie
ron hombres que han enaltecido siempre á 
la humanidad y servido de puntos avanza 
dos en su marcha lenta y progresiva y co
mo de faros luminosos que avanzando por 
la claridad de su talento, robustecido por 
su laboriosidad, á distancias incomensura 
bles para la generalidad de los mortales, 
descubren y ven claro allí donde para el co
m ú n de las gentes nada se distingue. 

Debido sin duda á ese noble orgul lo , ex
hibe Cartagena la partida de nacimiento de 
D . Isaac Peral, así como, s e g ú n carta re
cibida de Alpe ra , reclama dicha v i l la pa
ra sí la de ser el pueblo de su origen y cu 
na de su abuelo D . Pedro Peral. 

Parece, s e g ú n se dice, que á D . Pe
dro Peral, abuelo de D . Isaac, cupo lasuer 
te de soldado en dicha v i l l a de Alpera , por 
los años i 8 2 o á 1825, y fué destinado á i n 
fanter ía de Marina, donde mil i tó alcanzan
do el grado de oficial mayor. 

Su hi jo, padre del D . Isaac, que casó en 
Cartagena, s i rvió t amb ién en la armada, al
canzando el empleo de cap i t án de navio, y 
allí nació el h é r o e de la n a v e g a c i ó n sub
marina; problema cuya sola ind icac ión re 
vela toda la inteligencia é importancia que 
se concede, bastando por si só lo para que 
se mire á nuestro compatriota como una 
glor ia nacional. 

E n Alpera tiene, s e g ú n dice E l Eco de 
Cartagena parientes cercanos, que sabedo
res por la celebridad del ilustre inventor 
del submarino, de que existe un descendien 
t e d e D , Pedro Peral, se disponen á hacer 
un viaje para entregarle los documentos 
que acreditan pertenecerles algunos bienes, 
que con poderes de su abuelo han venido 
poseyendo hace medio siglo. 

(26) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

E L ANGEL DEL PUEBLO 
POR 

C L E M E N C E l R O B E R T 

X V I 

LA ESPERA 

Repuesto de su estupor, volvió Troubad con la 
mayor rapidez hacia la casa de la familia Biget, 
para referir á sor Marta tan e s t r a ñ o s aconteci
mientos. 

A l llegar notó que el piso bajo de la casa se ha
llaba iluminado y que varias mujeres de la ciudad 
que comentaban la llegada á la aldea de la comiti
va y del mariscal Ney: por lo cual no quise hablar 
del asunto delante de aquellas gentes y se detuvo 
fuera, arrojando una piedrecita á los vidrios de la 
ventana de la religiosa. 

Marta se levantó y ab r ió la ventana. 
—¿Quién me necesita, T r o u b a d ? — p r e g u n t ó co

mo de costumbre la hermana de la Caridad. 
Y o — c o n t e s t ó el corneta—que vengo á ped i 

ros auxilio para que conmigo descifraseis un 
enigma. 

— E s p l í c a t e con brevedad. 
— E n dos palabras acabo de encontrarme cer

ca de la fuente con una especie de salvaje que no 
habla n ingún idioma. Por compas ión lo he convi
dado á la taberna: al salir é r a m o s ya camaradas. 
Sin d ú d a l o s efectos de su embriaguez le hicieron 

Entre comas 
1_A N O C H E D E L G O L P E 
— ¡ C u á n t o tardan, Teresa! 
—Ten paciencia, chica; ten paciencia. 
—No puedo: voy á asomarme otra vez. 
—Vas á helar el cuarto: ya has abierto la ven

tana cuatro veces, y va á entrar en casa todo el 
Guadarrama. A d e m á s , ¿vendrán más pronto por
que te pongas al fresco como si fueras un botijo? 

—Quisiera ser tan calmosa como tú . 
— L o hecho, hecho e s t a r á , Rosa. 
— ¿ L o s habrán sorprendido? 
—No lo quiera Dios: t endr í amos que llevarlos 

m a ñ a n a cigarros á la cá r ce l . 
— E n estos momentos es cuando se conoce todo 

lo que se quiere á los hombres. Mira : dar ía cual
quier cosa porque no hubieran salido. Eramos 
más felices cuando é r a m o s honrados. 

—¡Bah! Eso no lo d i rás por mí. 
— L o digo por T o m á s y por mi nisma: Viv ía 

mos con poco, pero tan tranquilos. . . 
— S í ; mucho te lucía el jornal de la semana: 

ahora tienes buena ropa, sortijas en los dedos, 
nunca te falta un cuarto de gallina en el puchero 
y da gusto ver los muebles de tu casa. 

—¿No oyes silbidos de serenos? 
—Es el viento el que silba. ¿Qué nos t rae rán? 
—Me contento con que vuelvan. 
—¡Buen pelo echa r í amos si nos con ten tá ramos 

con eso! No tienes alma; bien se conoce que no 
te has criado como yo; mi padre fué ladrón y á 
mucha honra; á mi abuelo le ahorcaron en la p la 
za de la Cebada, y me destetaron en el presidio 
de Alcalá , y esto no quita para que sea una se 
ñ o r a . 

— T e digo que ha sonado un t i ro . 
Algún petardo, ó los matuteros, ó un desespe

rado. ¡A fé que no se gasta pó lvora en Madrid 
todos los días! 

—Mi co razón me dice que les ha sucedido una 
desgracia. 

—¡Oh! Son demasiado listos. M i marido sabe 
bien lo que se hace y me dice del tuyo: « T o m á s 
vale mucho; parece que ha nacido en el oficio; es 
muy sereno y muy hombre; las puertas se abren 
solas para dejarle paso cuando él pone la mano 
en una cerradura; tiene la llave de todas las arcas 
y cuando se vea apurado y tenga que mojar, mo 
j a r á . 

— T u marido pe rd ió al mío. 
— ¡ V a y a unos e sc rúpu los ! No parece sino que 

no bril laban tus ojos como luces, h a r á tres,meses, 
cuando vinieron de dar el golpe en casa del f ran
c é s . 

— N o es lo mismo. 
—Eso crees, porque no entiendes de negocios 

Aquello era más expuesto: fingirse de la policía y 
sorprender una partida de juego y traerse todo el 
dinero, no todos lo h a r í a n . 

— S í ; me gusta el dinero, cuando le veo en mi 
poder: pero en este instante tengo miedo. ¿Abren 
abajo?, 

— S e r á el vecino. S i . ¿No oyes mayar al gato? 
Ha conocido á su amo, que le trae comida que 
roba para él en la casa donde cena. Roba p i l t r a 
fas con buen fin. 

—¿Oyes? 
—Ahora si; ha silbado mi marido. 
—Bajemos á recibirles. 
— ¿ E s t á s loca? ¡Si lencio! ¿Quieres que se e n t é 

r e l a vecindad de la hora en que llegan? Déjame 
que abra muy despacio para que entren sin ruido; 
están lo? goznes untados de aceite para que no 
rechine la puerta. 

—Bien: pero te a c o m p a ñ o . 
—Pisa con cuidado. 
—No les oigo subir . 
— A p a r e c e r á n sin ser sentidos. Ya está mi ma

rido aqu í . 

perder la d i recc ión que se le hubo de haber reco
mendado y me ha hecho comprender por signos 
que bien cerca de aqu í está preparado un golpe 
de mano contra un viajero. En el momento en 
que iban á tomar c a r á c t e r serio mis averiguacio
nes, sonó un p e q u e ñ o ruido y ¡zásl el beduino 
d e s a p a r e c i ó como por encanto. 

—¡Cielo san to !—exc lamó sor Marta como i l u 
minada por una i d e a . — ¡ D u b o s o me ha e n g a ñ a 
do!. . . ¡ese miserable tan ín t imamente ligado por 
su juramento! 

—Duboso.. . no comprendo, hermana. 
— N o : no puedes comprenderlo.. . pero ¿donde 

es tá el mariscal Ney? 
— M u y cerca de aqu í : en la casa del carretero 

se ha hospedado Ínter in componen su carruaje. 
— ¡ C e r c a de a q u í ! . . . ¡ah! . . . hijo mió , mi q u e r i 

do Troubad , es necesario i r de seguida á p reve
nir al mariscal... decirle que cambie de camino, 
ó mejor aun, que no salga y que pernocte en T o -
rraise. 

—Imposible, hermana; el mariscal no escucha
rá ninguno de esos consejos. 

—Dar le un simple aviso del pel igro. 
— T o d a v í a menos... el peligro nada significa 

para é l , y p r e v e n í r s e l o podr ía disgustarle; los 
hombres de ese temple no se ocupan j a m á s de 
ellos mismos. 

—Pues entonces todo se ha perdido. . . no que
da más recurso que irse á colocar entre él y sus 
asesinos, 

—Eso es lo que yo pienso hacer,—dijo unavoz 
que salió d e t r á s de los á r b o l e s . 

Y al mismo tiempo se p r e s e n t ó Claudia. 
—¡Bien , hija mia!—dijo Marta, tan i rr i tada co

mo la cantinera al solo pensamiento de una ac-
ciún tan vi l lana .—Yo soy quien permite que la es
cena se repita por haber dado la vida al b r i b ó n 
deDubosoj pero esta vez es preciso tratar á esos 

—¿Y el mió? 
—Cerrad la puerta con sigilo—dice un hom-

b r ó n que llega con la cara demudada. 
—Pero ¿donde queda mi marido?—exclama 

Rosa: « 
—¡S i l enc io !—Hab lemos en voz muy baja. 
— B i ^ n ; pero dime siquiera al oido, ¿donde es

tá? ¿qué le sucede? T ú le enseñas te á robar, ¿qué 
has hecho de él? 

—¡Cal la! 
—¿Es tá preso? 
—No me preguntes. 
— ¿ P e r o qué ha pasado? 
—Que T o m á s se por tó como quien era, 
—¿Y como no viene contigo mi marido? 
— Q u e d ó allí. 
—¿Dónde? 
— E u la casa. Todo había ido bien hasta que 

entremos en la alcoba del banquero: le olamos 
r o n c i r ; T o m á s y yo nos adelantamos de puntillas 
y él iba delante como un hombre, de pronto sonó 
un t i ro y á la luz del fogonazo v i uniformes de 
orden púb l i co . Yo salí no sé por d ó n d e . 

—¿Y él? 
— Én la casa. 
—Dí lo todo. ¿Qué más viste? 
— V i que la boca del revó lver estaba s ó b r e la 

frente de T o m á s . 
—Luego ¿le han muerto? 
—Calla y acués ta te , para que si viene la policía 

nos halle descansando. 
— ¡ A y , T o m á s de mi alma! 
— ¡Calla! ¡calla! Desahóga t e en silencio; que te 

encuentren acostada si vienen, que v e n d r á n . 
—Pero ¿como he de dormir ni callar con este 

golpe? 
—¿Quién sabe? Puede ser que viva todavía . Hay 

heridas de suerte; pero ponte en lo peor. 
JÓSE FERNANDEZ BREMON. 

fragata Carmen debía zarpar el lúnes para aquel 
puerto, remolcada por el crucero Castilla. 

Dicho buque lleva la máquina inútil , el t imón y 
la popa en muy mal estado, el palo mesana algo 
hundido, sin duda por hallarse podrida la ca r l in 
ga, podrido el calces del mayor y su mastelero 
con grandes movimientos y los baos reales de la 
cota del trinquete rasgados, obse rvándose que al 
tesar la jarcia de gavia sube el juanete. 

Con objeto de asistir á las pruebas oficiales del 
sub-marino Peral y comunicar todo lo que ocu 
rra en ellas, han llegado á Cádiz varios corres
ponsales de los principales pe r iód icos de Barce
lona. 

Ya ha sido enviado al Sr. Peral, con más de dos 
mil firmas, el mensaje de los estudiantes de M a 
dr id . 

Crónica marítima 
Circula el rumor de que el vapor Ciria, dedica

do al trasporte de emigrantes y que el día 6 zar
pó de Barcelona, conduciendo mil y pico de v i a 
jeros con destino á Buenos-Aires, ha naufragado 
cerca de Canarias, á consecuencia del temporal, 
pereciendo todos cuantos iban en el buque.^ 

S e g ú n parece, el menor n ú m e r o de los citados 
viajeros eran españoles y el resto italianos. 

Ignoramos el fundamento de este rumor , aun
que el hecho es de tal magnitud, que de ser cisrta 
la noticia, ya el te légrafo la hubiera confirmado. 

Ha salido el 13 de las Palmas el vapor-correo 
Isla de Lusón. 

Estando en Cartagena examinando un r evó lve r 
el maestro mayor de maquinaria de aquel arsenal, 
D . Manuel Belmonte, se le d i s p a r ó casualmente 
uno de los t i ros, quedando in s t an t áneamen te 
muerto. 

E l sepelio tuvo lugar el s á b a d o úl t imo. 
E l f é re t ro ostentaba una preciosa corona con 

una dedicatoria, recuerdo de los operarios del ta
ller de maquinaria, á cuyo frente se encontraba 
como maestro mayor, el finado. 

Un piquete de infantería de marina ha t r ibu ta 
do al c a d á v e r los honores de ordenanza. 

L a fragata Carmen, con t inúa en la misma situa
c ión . 

A Puente Mallorga en donde aquella sigue r e 
fugiada, l legó el 12 el crucero Castilla. 

Hasta que no cese el violento temporal que aun 
dicho día se dejaba sentir no l l egarán á Cádiz d i 
chos buques. 

De Cádiz te legraf ían á E l Imparcial que la 

L a prensa extranjera habla del Peacemaker, 
buque sub-marino recientemente ensayado en los 
Estados-Unidos: 

«El Peacemaker, ideado por el profesor T u c k , 
desplaza 20 t.; tiene dos tripulantes y se sumerge 
ó asciende admitiendo ó espeliendo agua por me
dio de aire comprimido. E s t á armado con to rpe 
dos semejantes al Goubel; pero provistos de elec
tro-imanes para que se adhieran á los fondos del 
buque enemigo: el primer motor se componía de 
acumuladores y máquinas e léc t r icas , que no dió 
resultado, y fué sustituido por una máquina de 14 
caballos de fuerza indicada, de Westinhousse, y 
se dice que el buque anduvo á razón de ocho mi
llas. 

M r . Waddigton de Seacombe (Liverpool ) ha 
hecho gran n ú m e r o de ensayos con su barco sub
marino el Porqoise, que tiene 37' de eslora por 
ó 'ó de mayor d i á m e t r o . 

Se mueve por la electricidad con auxilio de 45 
acumuladores de la Electric Storage, y se dice 
que puede recorrer una distancia de 250 millas á 
p e q u e ñ a velocidad. Su máximo andar es de ocho 
millas y de 80 su radio de acción con dicho an 
dar. L a capacidad de los acumuladores es de 800 
amperes hora, y la corriente máxima anotada por 
el motor fué de 66 a m p é r e s ; siendo de 90 volts la 
f. e. m. de un caballo de 7*96 y una fuerza útil de 
81 por 100 para el motor. 

E l buque lleva en los costados y en su media 
nía dos timones horizontales, dispuestos de mane
ra que no produzcan incl inación en él y solo s i r 
van para sus movimientos de subida y bajada. 
Tiene además hél ices verticales para conservarlo 
sumergido cuando el buque está parado. Los de
pós i tos de aire comprimido, y suficientes para dos 
hombres durante seis horas, van colocados en las 
extremidades. 

E l objeto del inventores que su barco sub-ma
rino forme parte de las embarcaciones menores 
de los buques de combate .» 

indignos asesinos de modo que no puedan volver 
á emprender su obra. 

—Eso pienso hacer yo,—dijo el sargento Lau-
ter apareciendo por el mismo sitio que Claudia. 

—¡Bien por los va l ien tes !—esc lamó Marta con 
la misma a n i m a c i ó n . — C o n t a d m e pronto como 
llegáis en este momento en que se os espera me
nos, y de spués i ré is á apostaros sobre ese camino 
áfin de que nuestro ilustre viajero os encuentre 
entre él y los que quieran arrebatarle la vida. 

Claudia espl icó en breves palabras á la religio
sa que, habiendo tenido conocimiento del c o m 
plot formado contra el p r ínc ipe de la Moscowa y 
y el cual deb ía ser realizado en el momento que 
que él abandonara á Besan9Ón, acordaron L a u -
ter y ella escoltar secretamente al mariscal á fin 
de que no se llevase á cabo el intento de los ase
sinos; y que más tarde, al llegar á c a s a d é l a r e l i 
giosa, hab ían oido parte del relato de T roubad , 
el cual ven ía á confirmar sus sospechas. 

D e s p u é s de esto, los dos defensores del jefe de 
los e jé rc i tos , a c o m p a ñ a d o s de Troubad , fueron á 
esplorar el camino, de ten iéndose delante de aquel 
muro negro que, según ellos, serv ía de cuartel 
general á los malhechores. 

Mientras la cantinera y sus c o m p a ñ e r o s ejercen 
sin moverse de allí la más esquisita vigilancia, pe
netremos nosotros en el in ter iordel casti l loy ave
r i g ü e m o s lo que allí acontece. 

Este viejo castillo hab ía pertenecido á los an
tiguos s e ñ o r e s de Torraise y era un macizo edi
ficio de piedras talladas, franqueado por cuatro 
torres y cubierto por un tejado negro. Una parte 
del muro de c i rcunvalac ión existía todavía esten
d iéndose sobre el camino hácia la derecha del 
castillo; por de t rá s no t ábanse aun seña les de an
tiguas fortificaciones que el tiempo había conver
tido ya en escombros y polvo. 

L a fortaleza, cuyos habitantes no pod ían v iv i r 

ULTIMAS RESOLUCIONES 

De nuestro corresponsal en Madr id , hemos re
cibido las siguientes noticias: 

L e ha sido concedido el pase á la escala de r e 
serva al teniente de infanter ía de marina D . Anto
nio Andrea Roch. 

—Han sido ascendidos á segundos contramaes
tres los terceros R a m ó n L ó p e z Vil lamar, Juan 
G a r c í a Dor tés y F a o i á n Suarez Vi l la r . , 

—Se ha concedido ingreso en clase de terceros 
contramaestres á los cabos de mar de primera 
examinados y aprobados Víc tor Manuel Pé rez Ca-
baleira, Mónico Epifanio, H e r n á n d e z y J o s é Gar 
cía Alar ich , siendo asignados todos á Cartagena. 

— A l teniente de navio don Javier Folla se le 
conced ió un mes de licencia. 

— A l teniente de navio don Antonio Painceira 

en otro tiempo más que respirando siempre la at
mósfera de fuego de las guerras de la edad media 
se elevaba sobre una roca de ciento veinte y tan
tos piés de altura b a ñ a d a por la corriente del 
Dousb. 

A l borde la plataforma hab ía tres escalones ta 
llados en la roca que permi t ían la bajada á otras 
piedras más p e q u e ñ a s y desde donde los soldados 
se se rv ían en otro tiempo para recoger agua con 
ayuda de largas cuerdas. 

Penetremos en el in ter ior del edificio y ve re 
mos á la t e rminac ión del muro al p r ínc ipe Kas -
koff vestido de aldeano, que se halla inmóvil es
cuchando con oido atento al que le habla. 

E l boyardo tomó aquel traje para poder reco
r rer los campos, pero su orgullo no le pe rmi t í a 
amoldar sus formas á la de los campesinos; así es 
que su altiva fiereza sentaba muy mal con el h u 
milde disfraz que hab ía escogido. 

E l hombre de las visitas nocturnas al e r m i t a ñ o 
se hallaba de p ié cerca de él esperando con la 
mayor tranquilidad el acontecimiento que se 
a p r ó x i m a b a . Actualmente se hacía llamar M a i -
l lard y era el nombrado Ferrrando que estuvo 
complicado en el asesinato del conde de Mont ron 
en Chambery L i b r e de aquella causa por no ha 
ber aparecido suficientes pruebas, en la é p o c a en 
que tuvo lugar esta escena se había situado en el 
Jura para desarrollar sus instintos de asesino. 

Los dos cómpl ices tenían cada uno un fusil y 
dos pistolas ocultas en la cintura. 

A los veinte pasos se hallaba un hombre, des
conocido por el traje que ves t ía . Se hallaba a r 
mado también y pa rec ía estar dispuesto á tomar 
parte en el hecho cr iminal , á pesar de no poder 
apenas sostenerse de p ié . E n la oscuridad de la 
noche se pe rc ib ía su rostro completamente des
compuesto y de una palidez cadavé r i ca : la sangre 
que goteaba de uno de los lados de su cuerpo cr* 
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, A v O N A R O I f A 
Carballo le fué concedido el ret iro del servicio 
con el haber mensual de 225 pesetas, siendo, ade
más , la voluntad de S. M . la Reina que por g r a 
cia especial le sea concedido el empleo de tenien
te de navio de primera clase; en c a r á c t e r de ret i 
rado. 

—Por ocurr i r á menudo faltas de alojamiento 
en los vapores correos que obligan á detener el 
viaje á jefes y oficiales destinados á Ultramar se 
ba dispuesto, á fin de evitar la repet ic ión de tales 
contratiempos, que al expedir pasaporte á cual
quier individuo para Ultramar se le recuerde la 
obligación en que está de avisar con 6 días por 
carta ó telegrama, á los consignatarios de los 
puertos de salida de los vapores correos, para 
que le tengan reservada l i tera. 

—Se ha dispuesto que sean considerados los 
individuos vueltos del servicio de las armas, con 
opción á ingresar en el Arsenal de que hubieren 
sido operarios, pero E lo en el caso de que sea 
podido admitir y ser recomendables, t ambién , sus 
antecedentes. 

— A l alférez de fragata graduado de la escala 
de reserva, ayudante de la cuarta sección de la 
ría de Bilbao le ha sido concedida la g raduac ión 
de alférez de navio, con el sueldo que le corres
ponde. 

—Se concedió el ret i ro al comandante de infan
tería de marina don Antonio Torres Rodr íguez 
con el haber provisional al mes de 480 pesetas de
biendo cobrar 36o'90 por la caja de Hacienda de 
la provincia y 120' 10 por la de Ultramar. 

— T a m b i é n se le conced ió el retiro al cura p á 
rroco castrense don Pegerto González Losada, 
con el haber provisional de 360 pesetas. 

—Han sido aprobadas las diligencias que en 
comisión del servicio p rac t i có en Vi l lagarc ía el 
teniente de navio don Angel Donesteve del Hoyo, 
r econoc iéndo le , además , derecho á las dietas de
vengadas, por valor de 210 pesetas. 

— E l expediente promovido por el inspector de 
ingenieros de la Armada don Benito de Alzóla y 
Minondo, en solicitud de la cruz de San Herme
negildo ha sido enviado, para la acordada que co
rresponda, al Consejo Supremo de Guerra y M a 
rina. 

PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 

Solici tó el retiro del servicio, el delineador de^ 
Arsenal don Juan C o r t é s . 

— F u é pasaportado para el a rch ip ié lago filipino 
el tercer maquinista don Emil io Ferrer y Otero. 

— T a m b i é n fué dado de baja en el depós i to del 
Arsenal, por estar destinado al apostadero de la 
Habana el tercer condestable Manuel Rivas M a r 
tínez. 

—Se dispuso el desembarco de la escuadra de 
instrucción y se pasaporte para este departamen
to al primer escribiente de la fragata Numancia, 
don Eduardo S á n c h e z . 

—Uno de estos d ías , se rán examinados para 
primeros maquinistas, dos segundos de la A r m a 
da, que tienen concedida la correspondiente auto
r ización. 

—Ha solicitado se le admita la renuncia de su 
destino, por tener que ausentarse de esta ciudad 
por el mal estado de su salud, el segundo escr i -
b ienté de la Armada, don J o s é Collazo y D o m í n 
guez. 

—Para examinarse para la clase inmediata su
perior, fué pasaportado para esta capital, proce
dente de la escuadra, el cuarto maquinista don 
Segundo V i l l a r . 

Del interior 
Por el Ministerio de Fomento se publica una 

R. O. aprobatoria del programa de Pedagog ía 
para el ejercicio escrito de oposiciones á escue
las públ icas superiores, elementales y de p á r v u 
los. 

No eran exageradas nuestras quejas, cuando 
nos condol íamos uno y otro día de las corrientes 
de emigrac ión , por la resta de brazos y aminora
ción de elementos que constituyen á nuestra vida 
regional. 

La estadís t ica viene á confirmar la importancia 
del desmembramiento. 

Durante el año 1888 salieron del puerto de la 
Coruña : 

Para Montevideo y Buenos Aires 7.787 pasaje
ros; para Cuba y Puerto-Rico, 3.261; para Santos 
(Brasil) 124; y para Manila, 9. T o t a l , 11.181. < 

De esa cifra puede asegurarse que más de la mi
tad es un contingente que se echa de ménos en el 
censo de Galicia. 

Se ha establecido definitivamente en la botica, 
de la calle Real núm. 64, que fué de Noguerol, el 
ilustrado farmacéut ico don Manuel Punin y Paz. 

H á s e encargado el Ayuntamiento del servicio 
de higiene especial. 

Siguen afectando el mismo ca rác t e r que en las 
últimas semanas—dice E l Siglo Médico—los pa
decimientos observados en la que acaba de tras
cur r i r . Las bronquitis agudas y las p leures ías han 
predominado entre los numerosos afectos flogísti-
cos del aparato respiratorio que se han presenta
do ofreciendo en los n iños una marcha febri l , si 
desproporcionada con el efecto local, breve en su 
marcha cíclica. Las neuralgias y cólicos por en
friamiento, las miodinias y las artr i t is reumát icas 
t ambién han sido numerosas: las anginas catarra
les y diftéricas han disminuido. 

Con sentimiento hemos sabido que hace días se 
encuentra enfermo nuestro amigo y compañe ro 
en la prensa don Francisco Javier Betegón, direc
tor de La Monarquía, de Madr id , 

Deseárnosle un ráp ido y completo res tablecí 
miento. _ 

E N E L C O N S I S T O R I O 

L a sesión supletoria de anoche fué presidida 

por el s eñor Mei rás , y asistieron los s eño re s T o 
rrente, Dans y Guerrero. 

Casa de socorro 
Dióse cuenta de un oficio de la Junta de Go

bierno del Hospital de Caridad que se ofrece á 
construir en terreno contiguo al asilo, por la par
te de la entrada al departamento de las escuelas, 
un edificio destinado á Casa de socorro, c e d i é n 
dolo al Ayuntamiento en arriendo por el 6 por 
100 de Interés sobre el coste. L a obra se rá eje
cutada de conformidad con los planos que el Ayun
tamiento proponga, debiendo ser las obras con
tratadas por subasta, comisionando á los vocales 
de la Junta don Federico Alemán y don Rogelio 
G a r c í a para entender en la real ización del asunto. 

L a co rporac ión municipal a c o r d ó que pase el 
oficio á la comisión correspondiente para que, de 
acuerdo con dichos s e ñ o r e s , proceda al estudio 
del proyecto. 

Junta de amillaramientas 
Respondiendo á indicaciones de la Administra

ción subalterna se acordó designar á los conce
jales s e ñ o r e s Cal, Cervent, L ó p e z Váre la y Sanz 
para la Junta pericial que debe ser renovada, se
gún la L e y . 

Higiene 
Se en te ró el Ayuntamiento de la reciente Real 

ó rden que dispone se encarguen los municipios 
del servicio de higiene, acordando su más exacto 
cumplimiento, y para que no sea interrumpida la 
inspecc ión , a c o r d ó s e que con t inúe ejerciendo su 
destino el médico don Fernando Pé rez , 

Cuentas 
Fueron aprobadas algunas de escaso interés* 

Hospicio y escuelas 
Se dió^cuenta de la siguiente p ropos ic ión sus

crita por el señor Guerrero. 
« E x c m o . Ayuntamiento: 
E l concejal que suscribe tiene el honor de so

meter á la a p r o b a c i ó n de sus dignos c o m p a ñ e r o s 
de esta C o r p o r a c i ó n , la propos ic ión siguiente: 

El local destinado á hospicio en esta ciudad, ni 
r e ú n e ninguna de las condiciones higiénicas r e 
comendables, ni mucho menos alcanza á cubrir 
las necesidades de nuestra pob lac ión , pues ya ha
ce c íempo que los acogidos se encuentran v i / í e n -
do allí hacinados hasta el punto de tener que dor
mir de dos en dos, v iéndose aquellas desgracia
das criaturas obligadas á sentir, además de las 
molestias consiguientes, proporcionadas por un 
local i ncómodo , las enfermedades que natural
mente encuentran motivo á desarrollarse en esta 
clase de establecimientos, cuando, como el nues
t r o , carece en absoluto de condiciones. 

Por lo tanto, movido por el in te rés que me ani
ma en favor de tantos desvalidos, que indudable
mente será t ambién el vuestro, me considero en 
el deberdeproponerqueel Ayuntamientoacuerde: 

i.0 Que por la comisión correspondiente se 
estudie el medio más adecuado, para llevar á ca
bo la cons t rucc ión de un nuevo local que reunien
do las condiciones para Hospicio,sea á la la vez, 
sí posible fuese y la Comisión lo concep túa fac t i 
ble, asilo de mendicidad. 

2.0 Que en el caso de que pueda realizarse es
te pensamiento, proponga otra Comisión las me
joras necesarias para instalar en el local que hoy 
ocupa el Hospicio, las dos escuelas del Centro, á 
cuyo efecto s u s p e n d e r á las gestiones que estaba 
practicando, á fin de adquirir compromisos para 
las referidas Escuelas. 

3.0 Que la Comisión emita informe acerca de 
los extremos que abraza esta p ropos i c ión , en el 
m á s breve plazo posible .» 

El Ayuntamiento a c o r d ó pasarla á informe de 
la Comis ión . 

L a importancia de la precedente p ropos ic ión 
no es necesario encarecerla. Por falta de espacio 
no hacemos más que reproducirla, pero otro día 
con más calma la examinaremos, porque ella res
ponde perfectamente á indicaciones que hemos 
hecho. 

Una adquisición 
L a a c o r d ó el Ayuntamiento, á pet ic ión del se

ñor Dans, de dos ejemplares, destinados á la E s 
cuela de Artes y á la Biblioteca municipal, de la 
interesante obra del s eño r Novo y Colsón Ati to-
res dramáticos contemporáneos. 

Digna es la conducta del Ayuntamiento al co 
operar á la p r o p a g a c i ó n de un l ibro que honra 
al autor y al país y que la recomiendan las nota
bilidades literarias por su mér i to . 

Y. . . 
Y por no haber más asuntos de que tratar se 

levantó la ses ión . 

Ayer , después de estar fuera de castillos, vo l 
vió el vapor Hércules á puerto, no porque el es
tado del mar impidiera la cont inuac ión del viaje, 
s inó porque envuelto el vapor por uno de los 
chubascos tan generales del N . O. , impuso temor 
á algunos pasajeros y á ruegos é instancias de es
tos, el capi tán o r d e n ó la arribada, recibiendo 
entonces un golpe de mar, al presentar el costado 
á las olas, que produjo ligeros desperfectos en 
la cámara y last imó en un pié al s eñor Campos 
que iba con sus niños de pasaje. 

L a herida fué producida con uno de los peda
zos de cristales que rodaron sobre cubierta. 

Hoy hizo su viaje á la Coruña el vapor. 

Há l l a se en esta ciudad D . Severino da Veiga. 
delegado del señor Costales, que trae la misión 
de vacunar con la linfa anunciada por dicho doc
tor c o r u ñ é s . 

Ha solicitado ayer permiso y local del Ayunta
miento, para instalar el pequeño gabinete de ope
raciones. Parece que la vacunac ión se rá directa 
de la res, para lo cual conduce esta en un apara 
te convenientemente preparada. 

Probablemente le s e rá concedido el salón bajo 
de la casa consistorial. 

S e r á gratis la vacunac ión para las familias pí 
bres. 

D E S D E L A B U T A C A 
Confesárnoslo con la mayor ingenuidad. 
D e s p u é s de haber visto anunciado en carteles 

La gallina ciega, tan vista, tan manoseada y ve 
tu s t a^ colocada como embocadura al extreno del 
Certamen nacional, nuestra diligencia anoche fué 
ménos pecaminosa, y cuando e n t r á b a m o s en la 
sala terminaba ya el primer acto. 

Pero (seguimos siendo ingénuos) hemos as i s t í -
do á un segundo acto de la Gallina cíega^ que no 
nos pa rec ió ni vetusto, ni manoseado, ni visto. 

Don Cleto y don Venancio nos resultaron per
sonajes nuevos, ó muy modificados al m é n o s . . . 
por la educac ión del arte. 

En las escenas vida y color: en los n ú m e r o s de 
música, matices sin cuento. E l señor Villalonga 
cantó su aria contra las suegras, bajo un molde 
cómico del cual tomó algo de la vis cómica de Ma
riano Fernandez y de Lu ján , mucho de Rosell y 
lo mejor de S u b i r á . 

El s eñor Villalonga es un caricato de PP doble 
V : un gesto, una inflexión suya, tiene que t radu
cirse en una carcajada; es el Lu í s Taboada de la 
escena. 

Hab ía anoche opiniones encontradas, conside
rando algunos dílettantis al artista un tanto apa
yasado. 

Productos del g é n e r o : siempre que se trata de 
juzgar un actor cómico, hay criterios tan negados 
á penetrar las dificultades en esa fase del arte, que 
ó les resulta frió, ó les parece que siempre se pre
senta en traje de c lown. 

Porque Campoamor ya lo dijo: 
En este mundo traidor 

nada es verdad, ni mentira, 
todo es según el color 
del cristal porque se mira. 

No se tiene en cuenta que los personajse que 
se mueven en la Gallina ciega, no son tales per
sonajes, sino tipos. E l autor de la obra no presen
ta su t-abajo al natural, sino en caricatura, y así 
se comprende que su música retozona y agrada
bilísima es té sembrada de efectos... humorís t icos 
ten tan gran escala. 

La señor i t a Quintana ceñida á la poca exten
sión de su voz, hizo anoche esfuerzos inauditos, 
cantando con amore. Es agradable también el se
ñor Garro , posee una voz melosa, que se puede 
apreciar cuando canta solo. 

E n r e s ú m e n : que á nosotros nos salieron de
fraudadas anoche dos esperanzas, en lo cual nos 
jlevó ventaja el públ ico que no fué defraudado 
más que en una, en eso, del Certamen musical, 
porque la obra tan representada en Madrid no 
resulta en provincias, como se dice ahora. 

Ni la sombra con que Villalonga hizo su tipo 
madr i l eño , ni la verdad con que d e s e m p e ñ ó el 
suyo de ca ta lán el s eño r Batle, ni las bellezas de 
la mús ica ,— que es lo ún ico bueno que t iene—ní 
todo el aparato escenográ f ico , ha bastado á ope
rar el deshielo en la sala y en la g r a d e r í a . 

Hoy se anuncia Mam^Zelle Nitouche de la cual 
tenemos los mejores anuncios; y buena falta hace 
ese t e r rón de azúcar para sacar el mal gusto del 
Certámen: 

E l viernes d a r á n principio en la Comandancia 
de ingenieros los exámenes para primeros ma
quinistas de la armada. 

El lunes de la semana próxima se c e l e b r a r á n 
los de maquinistas navales. 

Para hoy está convocada la Comisión 5.* del 
Ayuntamiento. 

Ayer reproduce E l Correo Gallego ivts sueltos 
p reced iéndo los de esta l ínea: 

«De los per iód icos de la Coruña .» 
Y , efectivamente, los tres sueltos pertenecen á 

LOS PERIÓDICOS E l Clamor del Pa í s . 
Así , que casi, casi hubiera sido lo mismo haber 

escrito. 
«De nuestra sucursal .» 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DÍA 15 
Nacimientos 

Asunción Aurel ia Maclas y Ñ o r e s . 
J o s é Somoza y Sa l ín . 

Defunciones 
Manuela Díaz, 65 a ñ o s . 
R a m ó n Gundín y Pedreira, 33 años . 

( D e nuestro servicio particular) 
Madr id 16, 8 ' i5 n. 

Los presupuestos generales del Estado 
se rán discutidos en el raes de Marzo. 

Mañana ce lebra rán Consejo los Ministros . 
E l s e ñ o r m a r q u é s de Sardoal se niega á 

d imi t i r su puesto en la presidencia d é l a d i 
pu t ac ión provincia l , por no existir causa 
para el lo. 

Madr id 16, 9 n. 
La Gaceta publica, losdecrejtos convocan 

do á elecciones de diputados, por los d i s 
tri tos de Riaza, Redondela y Pontevedra y 
de Senadores por la de la C o r u ñ a . 

En Belleny (Marsella) se h u n d i ó una ca
sa pereciendo siete inquil inos y extrayendo 
de los escombros á nueve con graves he r i 
das. 

Madr id 16, cj ' iora. 
La comisión del sufragio a c o r d ó que la 

divis ión ter r i tor ia l sea por provincias. Las 

poblaciones que tengan cien mi l almas fo r 
marán una sola c i rcunscr ipc ión . 

Madr id 16, 10 n.. 
E n el Consejo de la marinaban sido abier

tos los pliegos del concurso|anunciado para 
cons t rucc ión de barcos, presentando uno 
el señor Muguia que se compromete á 
construir un crucero en Cádiz , y otros de 
los señores V i l a y G i l y C * que por su par
te hacen proposiciones ventajosas para la 
cons t rucc ión de tres lanchas c a ñ o n e r a s en 
sus astilleros de la G r a ñ a . 

Todos los pliegos pasaron á informe del 
Centro t écn ico . 

Madr id 16, 10'15 n . 
H o y c e l e b r ó su segunda sesión la D i p u 

tación, presidida por el m a r q u é s de Sar
doal, habiendo sido aprobado un nuevo 
voto de censura. 

E l s eño r Sardoal c o n t i n u ó impasible en 
la presidencia, diciendo: «Bien: me doy por 
enterado, y entramos en la ó rden del d í a . . . « 
Los diputados disidentes protestaron. 

Madr id 16, 11 n . 
E n el Congreso c o n t i n u ó la d iscus ión so

bre reformas militares, c r e y é n d o s e que no 
t e rmina rá hasta mediados de Febrero. 

La L i g a Agra r i a ha puesto á d iscus ión el 
tema pr imero . 

Algunos representantes que usaron de la 
palabra, d i r ig ie ron ataques al Gobierno, a l 
cual culpan de la crisis económica . Uno di jo 
que t ra ía una expos ic ión con miles de fir
mas, elevada á S. M . la Reina Regente, pa
ra que llame al Poder á los conservadores. 

Bolsin 4 por 100 73'45. 

[spectáoulos 
T E A T R O - G I R C O 

C O M P A Ñ I A D E Z A R Z U E L A 
FUNCION PARA HOY JUEVES I f DE ENERO 

P R O G R A M A 

i.0 Estreno de la zarzuela cómica en dos ac
tos y cuatro cuadros, arreglada á la escena espa
ñola por D . Mariano Pina Domínguez , y la músi
ca del maestro H e r v é , por el Sr. Barbero cuyo tí
tulo es: 

JfMAIfM'XEIjItt: N I T O U C H E 
2 ° Segunda r e p r e s e n t a c i ó n del proyecto có 

mico- l í r i co en un acto y cinco cuadros, original y 
en verso de don Guillermo Perr in y don Miguel 
de Palacios, música del maestro Nieto, titulado 

Entrada general, 4 reales. 
A las ocho en punto. 

Imp. de Pita.—Sinfortano Lopes, 143 

SOCIEDAD D E SOCORROS MUTUOS 
E L G R A N P E N S A M I E N T O 

Hal lándose vacante una de las plazas de Con
serje de esta Sociedad, dotada con el haber de 
cuarenta y dos cént imos de peseta anuales por 
socio, se anuncia por medio del presente con el 
fin de que los que deseen optar á ella presenten 
sus solicitudes bajo sobre cerrado y lacrado á 
nombre del Presidente de la Junta directiva; ad 
virtiendo que el que obtenga dicha plaza t e n d r á 
que depositar mil pesetas en metálico ó prestar 
fianza con hipoteca por valor de dos mil qu in ien
tas según previene el Reglamento. 

L a apertura de las solicitudes t endrá lugar á 
las diez de la mañana del día 27 del corriente. 

Fe r ro l 13 de Enero de 1889.-—El Presidente, 
fose Montero.—El Secretario, G. Salvador. 

D E 

A G E N C I A D E A D U A N A S 

N D A U E C I O C A S A I S 
Cárce l -V ie j a 2, bajo. 
Horas de despacho de nueve á tres. 

PAPEL 0 
Se compra de todas clases al contado en g r a n 

des y p e q u e ñ a s cantidades. 
E . P é r e z Labarta , Fuente de San A n d r é s , n ú 

mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

SOCIEDAD C O O P E R A T I V A 
D E L E J É R C I T O Y A R M A D A 

Debiendo tener lugar la Junta general que pre
viene el Reglamento para dar cuenta del balance 
anual y elegir los individuos que deben sustituir 
á los que cesan en la Junta de Adminis t rac ión y 
Gobierno de esta Sociedad y á los que han de cu
br i r las vacantes que existen en el jurado, se con
voca á los s e ñ o r e s socios fundadores y colectivos 
para que concurran al local que se indicará con 
ant ic ipac ión , el día 3 del p róx imo mes de Febre 
ro á la una de la tarde, 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R O U I A 

Bizcochos de Pa r í s á 60 céntimos la naja. 
Galletas biscuitsde plátano á 8 reales libra. 
Idem María, Albert, Media luna, Osweg-o, á 

6 1x2 reales libra. 
Idem de leche á 6 reales libra. 
Idem regalías y chiquitillos á 5 reales libra. 
Idem combinación de 20 clases á 6 id. id. 
Idem idem corriente á 4 id. id . 
Almendras de Alicante á 90 céntimos libra. 
Peladillas y garapiñadas á 6 1Í2 reales id. 
Ciruelas pasas á 1 1 ¡2 id. id. 
Higos de Fraga á 40 céntimos id. 
Nueces y castañas secas 20 id. id . 
Tapioca Matías López á 3 reales la media 

libra. 
Maicena americana á 5 reales libra. 
Bujías rayadas á 45 céntimos y huecas á 60. 
Nueva remesa de dátiles á 40 cénts. l ibra. 
Azúcar blancos refinos a 55 céntimos libras, 

l l 4 arroba 10 1¡2 reales. 
Vino de Toro de primera á real cuartillo. 
Arroz de Valencia de primera á 30 céntimos 

libra. 
T7! 

I LDEFONSO MUGÍA Y C O M P A Ñ Í A 
D O L O R E S , 7 5 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S C O M P A Ñ I A S 

L A C E N T R A L , Y E L M U N D O 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

1 / U n i o n . Esta importante C o m p a ñ í a Francesa, ga 
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobil iar ios, m e r c a n c í a s , fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la pól iza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA CLASE DE DIFICULTADES. 
JL' U n i ó n , cuenta más de medio siglo de existencias 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

P A G A N D O A L A S 34 H O R A S D E L SUCESO 

Capital social, reservas y primas á cobrar $ 9 millones 
de pesetas. 

Sub-director de la provincia don Ignacio Pedreg-al San 
A n d r é s , 210, C o r u ñ a . ' 

Agente pr inc ipa l en Fer ro l , Eduardo Váre la , Dolores. 
7 ,9 . 

1 R 

j 111 j 0I11L 

P R E M I / 1 D 0 E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Choco la tes—Cafés molidos.—Tapioca. 
Bombones 

Depósito general.—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

M A » JBfcI JD 

Venta en Ferrol: En los principales estableci
mientos de Uitramarinos y Confiterías 

m mmmi m wmi m m 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y d e m á s puertos 

hasta Sevil la, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miérco les 

de cada semana. 
Salidas de Fer ro l para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Fer ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos 5? 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re 
tornar llenas de aceite. 

En Fe r ro l , D . Nicasio Pérez , San Francisco, n ú m . i . 

«Jl P̂ D *• POR MEDIO DE E L * * ^ Í P á t ^ 
^ Elixirj Polvo y Pasta Deatifrioos ' £ § 9 

/0!ípSjt DE LOS • 

ls K B E N E D I C T I N O S 
de la A B A D I A de S O U L A C (Gironda) 

P r i o r SOIMC EEAG-TTEI.OWKrE 
IDOS 3ycEnD^.T_,rJJ^s x ) E ORO 

Bruselas 1880 — Londres 1884 
L A S M E J O R E S R E C O M P E N S A S 

I N V E N T A D O |*8|"¡»«a POR EL PRIOR 
BH S «¿3 á f Pedro B O U R S A U D 

« E l empleo cotidiano del E l ix ir 
Dentífrico de los R R . PP.Be
nedictinos cuya dosis de algu
nas gotas en el agua, cura y evitai 
la caries fortalece las encias rin-| 
dien do á los dientes un blancog 
perfecto. 

« Es un verdadero servicio 
r jndido á nuestros lectores seña
lándoles esta antiquisima y útil 
pr ¡paracion como el mejor curativo y ú n i c o 
pr es ervativo de lasAf ecciones dentarias .» 
Elix¡r2f50I5*, 10'; Polvo lf75,2f50,3f50; Pasta lf75 2f50-

Elixir el 1/2 ht. Uf, Litro 23'. 
Casa fundada en 1807 A B " A I 1 1 | k | 3, Rué Haguerio. 3 
Agente General: 9 U I N BORDEAUX 

Dwfeito en todai k i kueus Ferftnerias; farmacias j SrtpHfew 
moffiimKOasim» 

LA GINEBRA 
M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

fiara seño fas 

Caja níkel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero. 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

jpara eabatterog 

Caja níkel llave pts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . . 
I d . acero i d . . . . 
I d . plata 3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

9 
12 
20 
30 
32 

P I D A N S E CATÁLOGOS I L U S T R A D O S 
al Representante D . Eduardo V á r e l a , calle de Harce, núme-

Mi» 1 u coipiu wmmí 
Líneas de las Antillas 

C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
C O M B I N A C I O N A P U E R T O S A M E R I C A N O S 

ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

E l día 10 sa ldrá del puerto de Cádiz el vapor 

I S L A D E L U Z O N 
E l día 20 sa ldrá del puerto de Santander el vapor 

C I U D A D D E S A N T A N D E R 
S a l d r á el 30 del puerto de Cádiz el vapoi 

Linea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O I L O Y C E B Ú 

Sa ld rá del puerto de Barcelona el día 11 el vapor 

Linea de Vigo á Colón 
COMBINACION A L PACÍFICO N. Y S. D E P A N A M A 

Y S E R V I C I O Á M É J I C O 
S a l d r á del puerto de V i g o el d ía 30 el vapor 

Servicio de Africa 
Cosja Norte . -Serv lc io qu incena l . -Sa l ida de Cád iz los 

t n f d l ^ 
M O C A D O R 

Coste Noroeste.-SerYicio mensua l . -Sa l ida de Cádiz e 
28 a Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador e 

E L C A N O 
Servmode Tánger .—Tres salidas á la semana] de C á d i 

para l ange r los domingos, mié rco les y viernes; y de T á n 
ger para Cádiz los lunes, jueves y s á b a d o s . 

C h o c o l a t e s , Cafés y Tés 
D E 

Jb 
SEIS M E D A L L A S D E P R E M I O 

7 2 , O S Z A H , y S . - X A C O R U 1 V A 

LA NEW YORK 
C O M P A Ñ I A M U T U A D E S E G U R O S SOBRE L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845; 

Sistema furamente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante C o m p a ñ í a es la U N I C A en E s p a ñ a 

ue no tiene accionistas y la ̂ ¿ z c u y o s Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. A d e m á s reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
a ñ o s . 
Fondo de Garantía en i .0 Enero 1888. 
Ingresos realizados en el a ñ o 188^. 
Beneficios distr ibuidos á los asegurados 

en el a ñ o 1887 » 

Total de pól izas vigentes. . . » 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1887: 553.228.221 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 
Beneficios distr ibuidos y valores de " ^ ^ 

repscate; ; - 273.050.011 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Vá

rela.—Calle de Harce, n ú m e r o 9. 

Pts. 430.561.301 
114.288.569 

12.045.285 
1.860.183.415 

D I A R I O P O L I T I C O 
Srfitjrici \n en Fer ro l , 4 reales a l mes. 

L a Moda Elegante 
Alcalá, 23,—Madrid 
. P V ^ r á n i s t r a d o r de este pe

r iód i co recibe suscriciones tan
to á L a Moda Elegante como 
á L a Ilustración Española y 
^ * « ¿ * r á i « a . _ E . Vá re l a , H a r 
ce 9, 

ROGELIO R ABAN A Q U E 

Línea de Buenos-Aires 
C á d f z l f ^ p o f 27 ^ BarCelona' el 29 de Málaga y el 31 de 

A L F O N S O X I I 
Aviso importante - ^ C o m p a ñ í a previene á los señore» 

comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en
caminara a los destinos que los mismos designen, las mues
tras y precios que con este objeto se le entreguen 
f n ^ í í 8 v a P o r e s . a d m i í e n parga con las condic'iones más 
favorables, y pasajeros a quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien
to m u y c ó m o d o y trato m u y esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven^ 
cío/ a es por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 

r ^ J / ^ ^ ^ í ^ Ó Í o r n a l e r a , con facultad de 
regresar gratis dentro de un a ñ o , si no encuentran trabajo 

ques empreSa puede ase&urar las m e r c a n c í a s en sus b u -

p ^ G m t d Í n Í 0 r m e S ^ ^ 0 1 ' ^ NÍCaSÍO Perez- C o r u ñ a -

mm i HA \ m i m 

Magdalena, 146 

D E 

DON CANUTO BEREA 
Real, 38 ,—Coruña 

P ™ ™ * * Zernareggi, G a s s ó y Compañía, ú l t imos m o 
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias , que se diferencia de los d e m á s en que es tán r e 
forzados por barras y compesadores metálicos 

Pianos de Róni sch . iorm^ e l egan t í s ima , cuerdas cruza
das clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabr icación 
mas perfecta que se conoce en Alemania, pues r e ú n e abso
lutamente todos los adelantos de la industr ia moderna 

V E N T A S A P L A Z O S D E S D E 3 0 0 R E A L E S 

E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legi t imidad de las marcas de fábrica v 

descubrir"03 de íábrÍCd <3ue pued^ 

r l . n I n n m e ^ S O v S U r t Í d o t e ^ 5 3 ^ ' 0rganos , Aristones, Acordeones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición P t U r s , al precio de catálogo, 

Biblioteca de Galicia


